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CIUDAD DE MÉXICO, 4 de diciembre de 2000 
 
Amigos y amigas: 
 
Ciudad de México nos acoge con su imponente presencia, con la presencia que es 
reflejo de las culturas que aquí se han ido formando, del pueblo Azteca, centro y foco de 
la cultura americana durante siglos. Aquí, en esta gran Metrópolis se siente el peso de la 
historia de nuestros ancestros, en medio de este entorno que no logra opacar los ecos de 
una civilización plena de conocimientos y riquezas. 
 
Por ello que para mí es un gran honor ser distinguido hoy con las lleves de esta ciudad y 
le agradezco sinceramente. Y agradezco sinceramente también los recuerdos que usted 
ha hecho, porque no se puede estar en esta Ciudad de México sin sentir gratitud hacia 
esta ciudad. Esta ciudad fue la que en su momento acogió, recogió a tantos que aquí 
llegaron; esta ciudad, en la cual en tantos momentos vine con distintos caracteres, de 
distintas formas, algunos de aquellos con quienes trabajé están hoy aquí en la sala; esta 
ciudad que abrió sus puertas a miles de mis compatriotas, acogiéndolos en momentos 
duros que vivió mi Patria y les brindó apoyo, respaldo; esta ciudad es también algo más 
y mucho más, es la más grande ciudad del mundo hispánico, la que concentra la mayor 
cantidad de habitantes, el centro neurálgico de un país que está enfrentando grandes 
cambios. 
 
Es cierto, vengo de una ciudad mucho más pequeña, una ciudad, sin embargo, que 
comparte con ustedes a lo mejor problemas comunes, a los cuales tal vez en este 
momento de alegría mejor no referirnos, pero independiente del tamaño de aquí y del 
menor tamaño de allá, tenemos también que hacer un esfuerzo por avanzar sobre temas 
como congestión, temas como contaminación ambiental, que son tal vez producto de 
dos elementos que quisiera rescatar, el crecimiento de la ciudad, por una parte, en buena 
hora por ese crecimiento, pero la inorganicidad que el crecimiento ha tenido y que nos 
hace pagar las consecuencias de la falta de previsión. 
 
Es aquí donde me parece entonces que hay un elemento central que tiene que ver con las 
políticas públicas que impulsamos, con la capacidad que tenemos de prever el futuro y 
cómo a ratos, producto de ciertas ideas en boga, se piensa que es mejor dejar al libre 
albedrío, la mano invisible, según algunos, en circunstancias que, como ha dicho el ex 
director gerente del Fondo Monetario, Candesus, a esa mano invisible hay que agregar 
una mano visible si queremos restablecer equilibrios en tantos planos, también en el 
plano del crecimiento de la ciudad. 
 
Es en este contexto que me parece también que aquí, sin embargo, amén de aquello, esta 
ciudad es una muestra clara y fuerte de la riqueza cultural de América Latina. El pasado 
y el presente se dan aquí la mano, en un ejercicio de síntesis que no concluye nunca, que 
es vivo, variado y múltiple, como viva, variada y múltiple es la Ciudad de México. 
 
Aquí, qué duda cabe, conviven también, y que es propio de la identidad mexicana, esa 



riqueza invaluable que es su cultura, porque por aquí estuvieron y transitaron con su 
aporte extraordinario, Siqueiros y Rivera, Orozco y Frida Calo. Aquí, entonces, es en 
esta ciudad donde en sus museos allí están en calles y muros. Si pensamos en esta 
ciudad en los apuntes de Alfonso Reyes, el gran amigo de nuestra Mistral, de Octavio 
Paz, de Carlos Fuentes, tantos escritores, cineastas, músicos, artistas. Esta ciudad que 
ahora, nos informaba Rosario, se abre también para generar espacios públicos en donde 
poder tener demostraciones de cultura amplia, masiva, convocante, convergente, como 
la que hemos tenido ayer en esta plaza mayor, en este zócalo. 
 
México es el país del hemisferio que concentra en su territorio una población que aúna 
el origen indígena con el europeo, dando lugar a un conglomerado humano de riqueza 
incalculable. Aquí se siente la historia y el orgullo ancestral del pasado, pero también se 
siente el esfuerzo por avanzar en el camino de la modernidad. 
 
Es allí, en esa capacidad que ustedes han tenido de abrir la ciudad y sus espacios, de 
convocar a los jóvenes al canto y a la belleza, donde tenemos mucho que aprender y 
donde este homenaje que usted nos hace al entregarnos estas llaves significa, en 
definitiva, un incentivo y un acicate para lo que nosotros también tenemos que hacer. Es 
aquí en donde los avances que ustedes han tenido en materia de democracia y que se 
han dado en esta ciudad que ahora elige a sus dirigentes; es aquí donde se trata de una 
progresiva modificación de su sistema político, que ha vivido en estos días la 
alternancia y el pluralismo sin traumas y con tremenda participación ciudadana; es aquí 
donde ahora el cargo que usted desempeña es un cargo que producto de las mutaciones, 
es consecuencia también de una definición democrática, y qué duda cabe, es como 
resultado de aquello que esta ciudad ancestral, milenaria, foco de la cultura de América 
Latina, junto con abrirse a su gente y a su pueblo, ha sido capaz también de abrirse, 
como un ejemplo, de cómo compatibilizar lo que es la tradición y la prestancia, con la 
apertura a los tiempos nuevos de una juventud que exige participar. 
 
Le agradezco enormemente esta distinción que se me hace, que se me hace por lo que 
represento como Presidente de todos los chilenos, por los vínculos tradicionales que 
hemos tenido entre Chile y México, entre Santiago y esta ciudad capital, por los 
vínculos que hemos sido capaces de crear y que nos permiten pensar en cómo construir 
futuro.  
 
Con ese propósito he llegado hasta acá con un número significativo de chilenos y 
chilenas que encarnan lo mejor de Chile. Con ese propósito de construir futuro recibo 
estas llaves y esta distinción, como un testimonio de un compromiso de seguir 
trabajando en este nuevo siglo por tener un futuro mejor, porque los sueños y las utopías 
con lo cual tantos de los nuestros, allá en el sur y aquí en México lucharon, sean 
realidad en este siglo XXI, porque, en definitiva, sólo los sueños y la utopía es lo que 
mueve al ser humano. 
 
No es cierto que sean realidades propias del pragmatismo. Detrás de cualquier expresión 
pragmática hay también una percepción política que a ratos se quiere imitar. Lo que 
mueve al hombre y al ser humano es el deseo de construir un país mejor, y eso se hace a 
partir de una visión y de una voluntad de futuro. En torno a esa visión y a esa voluntad 
de futuro podemos ahora comenzar a caminar con mayor confianza, a partir de lo que 
hemos construido en estos años. El pasado y el futuro nos empujan en la misma 
dirección. 



 
Muchas gracias nuevamente por esta distinción. 
 
 
* * * * * 
 
Mls/ems. 
 
Declaraciones de S.E.: 
 
S.E.: Quiero señalar, junto con mi satisfacción, lo contento que estoy de esta visita de 
Estado a Ciudad de México, que, qué duda cabe, inmediatamente después de la 
transmisión del mando del día viernes, es una señal de amistad y compromiso entre 
Chile y México, y espero poder continuar trabajando por fortalecer este entendimiento 
entre ambos países.  
 
Pregunta: Presidente, en el ámbito nacional, le quiero consultar sobre la reunión con los 
Comandantes en Jefe del Ejército. Usted ayer señalaba que no tenía nada resuelto, pero 
¿cuándo resolvió reunirse con los Comandantes en Jefe? 
 
S.E.: No, no. Su pregunta de ayer fue sobre el Consejo de Seguridad Nacional. La 
decisión de invitarlos a ellos la tomé el día sábado. 
 
Pregunta: Presidente, ¿en qué consistirá su reunión con los Comandantes en Jefe el día 
martes? 
 
S.E.: La vamos a conversar en Santiago. Gracias. 
 
Pregunta: Señor Presidente, se habla de presiones ... para poder ejercer aquello.  
 
S.E.: Mi único compromiso como Presidente de Chile, lo dije el primer día y lo 
sostengo hoy, es garantizar la absoluta independencia del Poder Judicial. Así funcionan 
las democracias en todo el mundo, así funciona en Chile. Y, en consecuencia, lo que ha 
ocurrido en mi país es absolutamente normal y el país está muy tranquilo. 
 
Pregunta: ................ 
 
S.E.: Es lo que ocurre en Santiago. Si usted hubiera estado el fin de semana, la mayor 
preocupación era si llegábamos o no a cumplir las metas de la Teletón. Gracias. 


